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E
l mar embravecido es un
atractivo turístico de pri-
mer orden y no hay que pa-
gar ni hacer colas como en
la Sagrada Família. Fiona,

una chica de Leeds (Inglaterra), una
pareja alemana de no se sabe dón-
de, exactamente, y otra con rasgos
sudamericanos se cruzan en plena
ventolera. No se conocen de nada,
pero comparten extasiados un es-
pectáculo que no aparece en sus
guías turísticas. Todo el mundo a
ver la playa –aunque no quede pla-
ya–, a contemplar el pedregal de lo-
setas y ladrillos escupidos por las
olas. Todo el mundo rastreando, en-
tre tanto canto rodado, en busca de
algún tesoro menor, algo curioso,
una piedra brillante acaso.

Playa de Sant Sebastià. medio-
día, viento racheado, la arena en
suspensión ametrallando la cara.
“¿Nos puede hacer una foto?”, grita
Eva, una chica joven con su madre

y su suegra –amantes de la playa to-
do el año–. “Clic, ya está”, anuncia
el fotógrafo accidental mientras las
tres siguen posando delante de una
cordillera de agua y espuma que es-
tá a punto de desplomarse en una
delgadísima franja de arena.

La segunda tormenta que sufre el
litoral barcelonés en pocos días ha
sido determinante. El primer puñe-
tazo sembró de piedras y basura la
orilla; el segundo arrancó más arena
aún y la esparció ayer de manera re-
gular por el paseo Marítim cubrien-
do las losetas grises, como si nevara.
Ayer, los equipos de limpieza y los
de playas de Parcs i Jardins trabaja-
ban a destajo rezando para que no
haya más tormentas y tengan que
empezar la tarea de nuevo.

El alcalde de Barcelona, Joan
Clos, quitó ayer hierro a la situa-
ción, pese a los gastos millonarios
que afronta por las tormentas. Dijo
que el temporal “no fue importan-
te” porque el viento “sopló de gre-
gal”, por lo que las consecuencias
en las playas fueron mínimas.

Un simple paseo evidencia lo con-
trario: el nivel del mar ha crecido
tanto y se ha esfumado tanta arena
que la orilla del mar mojaba ayer las
palmeras. Unos pocos cientos de
metros más allà, en la entrada al
rompeolas, un señor razona con el
policía portuario que quiere pasar
para curiosear. No le dejan. Otro se
cuela. Desde arriba de todo del di-
que, la coreografía de olas –cómo se
levantan y son engullidas al poco
tiempo– es escalofriante, Igual que
el asfalto agrietado camino del Por-
ta Coeli, donde los agentes ya no de-
jan pasar a nadie.c

La playa fantasma
Paseo por el litoral de Barcelona, que ayer atraía a curiosos y turistas
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Unpaseante recorría ayer la playa de la Barceloneta, convertida en un pedregal, con las torres olímpicas al fondo

Desperfectos en la playa de Badalo-
na, donde el viento siguió soplando
con mucha intensidad

Una chica contempla el oleaje en la playa de Sant Sebastià rodeada de tablones y subida a un trozo de pasarela

Fecsa aún no se había repuesto
del susto del jueves (60.000 abo-
nados se quedaron sin luz, aun-
que a última hora casi todos la
habían recuperado), cuando se
desencadenó la tormenta de ayer
al mediodía. La combinación de
aparato eléctrico y viento afectó
a 12.000 abonados, repartidos
entre Vilanova i la Geltrú, Tarra-
gona, el Maresme y el Vallès
Oriental. De noche, todo regresó
a la normalidad. – Redacción

El Eixample de Barcelona ha
perdido, a causa del viento de es-
tos días, 24 árboles, la mayoría
plátanos, olmos y acacias. Los
servicios de emergencia de Parcs
i Jardins realizaron entre el jue-
ves y el viernes casi mil actuacio-
nes por caídas de árboles y, sobre
todo, desprendimientos de ra-
mas. Parcs i Jardins de Barcelo-
na no había acabado ayer de con-
cretar el número de árboles perdi-
dos en toda la ciudad.c

El EXCESO DE CONSTRUCCIÓN EN EL FRENTE LITORAL AGRAVA LOS ESTRAGOS DE LA TEMPESTAD
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Siguen
cerradas
28 escuelas
Las clases se suspendieron ayer
en 28 escuelas de primaria y se-
cundaria de Cataluña debido al
intenso temporal de lluvia y vien-
to, según informó ayer la Genera-
litat.

La comarca más afectada fue
el Maresme, donde unos quince
centros escolares permanecieron
cerrados. En la comarca del Va-
llès Occidental el temporal obli-
gó a cerrar otras cinco escuelas y
dos más en el Baix Llobregat. Un
total de 27 centros de la provin-
cia de Barcelona sufrieron des-
perfectos aunque no llegaron a
cerrar. En Barcelona ciudad
abrieron todas las escuelas.

En las comarcas de Lleida, la
nieve obligó a cerrar cuatro es-
cuelas de Les Garrigues, y en las
comarcas de Girona fueron dos
los centros que no abrieron.

La provincia menos afectada
fue Tarragona, donde todos los
centros escolares funcionaron
con normalidad. – Redacción

CENTROS ESCOLARES

Sin luz, cerca
de 12.000
afectados

El Eixample
pierde 24
árboles
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